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pepito  Corrales. 


j)ebo  fj  creer  constar ,  al  ofrecerte  la  dedi¬ 
catoria  de  esta  nueva  y  modestísima  obra 
mía ,  escrita  después  de  varios  a^°S  reti¬ 
ro  voluntario  de  las  lides  teatrales,  que  sólo 
un  deseo  me  inspira,  y  es  el  que  cuando  seas 
un  tjombre,  si  alguna  vez  te  acuerdas  de 
“princesita  blanca “,  pienses  también  que 
siendo  tú  muy  niño  tuviste  un  verdadero 
amigo,  que  te  quiso  de  corazón.  €ntonces  te 
darás  cuenta  exacta  del  valor  de  una  amis¬ 
tad  inquebrantable,  y  de  que  al  jugar  yo 
cúntigo  a  cosas  de  teatros  y  escuchar  embo¬ 
bado  tu  infantil  vocecita  mientras  cantabas 
cOn  admirable  afinación  las  canciones  en 
boga,  lo  hacia  por  admiración  y  cariño  a  ti. 

Quarda  fielmente  este  ejemplar  como  re¬ 
cuerdo  de  un  buerj  amiguito  tuyo,  y  si  cuan¬ 
do  seas  mayor  lees  estas  líneas,  será  el  ma¬ 
yor  éxito  de  (< princesita  blanca 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


PR1NCESITA  BLANCA . 

Srta. 

Santoncha. 

CANDIDA . 

Sra. 

Lacalle 

CARMELA . 

Srta. 

Bolanos. 

SIGNORA  MARTA . 

f 

Sra. 

Galindo. 

CHINA  i.a . 

Srta. 

Olivares. 

CHINA  2a . 

.  » 

Carrasco. 

LUCIA . 

> 

Pozuelo. 

VALENTINA . 

» 

Carrasco. 

MANOLA  i.a  . 

Mendizábal 

IDEM  2.a . 

> 

Cuevas. 

UN  DOMINÓ . 

» 

Bermejo. 

MARCELO  . 

Sr. 

Llobregat. 

EL  SEÑOR  PEDRO  . 

T> 

Aparici. 

RUFININ . 

Gómez-Bur. 

MISTER  BOR . 

* 

Silvestre. 

NIÑO  CURRITO . 

.  » 

Zaballos. 

MAROUÉS  DEL  AGUILA . 

-'-w' 

»  ’ 

Zaballos. 

ESTUDIANTE  i.° . 

» 

Fantino. 

UN  CAPITÁN . 

» 

Fantino. 

UN  CONSERTE . 

.  » 

VlLCHES  (J.) 

OLEGARIO . 

Roca. 

CAMARERO  i° . 

» 

Pedrote. 

IDEM  2.0 . 

.  » 

VlLCHES  (M 

Estudiantes,,  oficiales  del  ejército,  chofers,  diversas  máscaras  3 
coro  general. 

Entiéndase  derecha  e  izquierda  las  del  actor. 

Nota  importante  — El  papel  de  Marcelo  debe  desempeñarlo  ui 
barítono,  conforme  está  escrita  la  partitura;  sin  embargo,  circuns 
tancias  extraordinarias  obligaron  a  que  lo  estrenara  el  tenor,  se 
ñor  Llobregat,  con  sólo  tres  ensayos,  logrando  salir  airoso  gracia 
a  su  gran  interés  y  a  sus  condiciones  excepcionales. 


¡  ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

I 

I  Estudio  de  un  pintor  que,  sin  haber  llegado  a  la  cumbre,  goza  ya  de  alguna  fama 
I  puede  rodearse  de  cierto  lujo  y  comodidades. 

Í|  En  primer  término  lateral  izquierda,  puerta  practicable  que  da  a  la  calle,  y  en 
Ijmer  término  lateral  derecha,  una  ventana,  practicable  también, 
i  Es  noche  de  carnaval,  y  al  levantarse  el  telón  figura  que  MARCELO,  el  pintor, 
Jnde  arruinado,  y  que  gracias  a  su  pincel,  va  rehaciendo  la  fortuna,  está  rodeado 
|  amigos  y  amigas,  todos  disfrazados,  que  vienen  alegres  a  llevárselo  para  asistir 
Sun  gran  baile  de  mascaras  En  una  mesita,  dispuesta  convenientemente,  habra 
astas,  botellas  de  vinos  y  licores  y  copas.  Junto  a  la  ventana  una  butaquita  co¬ 
petona. 


ESCENA  PRIMERA 


ARCELO  en  traje  de  Pierrot,  aunque  sin  pintar  la  cara.)  EL  SEÑOR  PEDRO 
A;  ricacho  de  pueblo  que  ha  venido  a  Madrid  con  sus  sobrinos  a  pasar  los  días 
¿Carnaval;  es  muy  amigo  de  Marcelo.)  RUF1NIN  (disfrazado  de  diablo;  es  sobri- 
nldci  señor  Pedro.)  CANDIDA  (sobrina  también  del  señor  Pedro  y  novia  de  Rufi- 
r‘:'n.)  MISTER  BOB  (es  un  inglés  muy  alegre  y  va  disfrazado  de  torero.)  NIÑO 
|  RRITO  (disfrazado  de  gitano.  Es  un  viejo  que  ríe  siempre.)  C A RMELA  (joven 
■liante  romántica  enamorada'de  Marcelo,  viste  de  gitana.)  UN  DOMINO  (hombre 
o  ujer  con  este  disfraz.)  VARIAS  MASCARAS  (con  diversos  disfraces  de  ca- 
P  ho.) 


I 

i 

I 


-30. 


MÚSICA 

(Antes  de  levantarse  el  telón,  se  oye  cantar.) 

Colombina,  flor  divina 
Colombina,  Colombina. 


(Se  levanta  el  telón.) 


RECITADO 


Marcelo. 


jNoche  de  Carnaval  ¡Noche  de  orgías  y  qui¬ 
meras!  A  tí  acudo  contagiado  de  tus  locas) 
promesas,  en  súplica  de  una  hora  de  feliz] 
aventura. 

¡Noche  de  Carnaval!  ¡Noche  de  farsa!  ¡Noche! 
de  risas  y  pendencias!  Rasga  los  velos  que 
ocultan  tu  misterio  y  deja  que  Colombina] 
caiga,  ébria  de  amor,  en  los  brazos  de  Pierrot 
que  ansioso  la  espera. 


CANTADO 


Todos 


Marcelo. 


Todos. 


Marcelo. 


Todos. 


Colombina,  Colombina, 
la  más  bella  entre  las  flores 
del  jardín  de  mis  amores 
Colombina,  flor  divina. 

Colombina,  Colombina, 
la  más  bella  entre  las  flores 
del  jardín  de  mis  amores 
Colombina,  flor  divina. 

Mi  pasión  raya  en  locura, 
destrozada  está  mi  vida, 
por  las  huellas  de  la  herida, 

¡ten  piedad  de  mi  amargura! 

( Como  si  se  dirigiera  a  la  Colombina  co 
que  sueña.) 

Su  pasión  raya  en  locura, 
destrozada  está  su  vida, 
por  las  huellas  de  la  herida 
¡ten  piedad  de  su  amargura! 

La  gloria  que  fascina 
por  siempre  de  mí  huyó. 

¡Ingrata  Colombina, 
tu  amor  pide  Pierrot! 

Colombina,  Colombina, 
la  más  bella  entre  las  flores 
del  jardín  de  sus  amores 
Colombina,  flor  divina. 


HABLADO 


Mister.  ( Con  marcado  acento  inglés.)  Mi  poneg  triste. 

Español  soñag.  Mi  buscag  Colombina  y  traeg. 
Todos.  ¡Viva  Colombina! 


Marcelo. 


5r.  Pedro. 

Carios. 

vIister. 

Jn  dominó. 

ODOS. 

•R.  Pedro. 


UFININ. 

(Andida. 

íodos. 

ISTER. 


'•  Pedro. 


No  esforzaros,  amables  amigos.  Colombina  es 
una  ilusión,  Colombina  no  existe.  Los  vapo¬ 
res  del  alcohol  me  trastornaron  y  el  disfraz 
me  inspiró.  ¡Pintor,  al  fin!  ¡Corazón  de  artista! 
Quise  evocar  una  ficción.  No  temáis,  la  pesa¬ 
dilla  acabó.  Ya  estoy  despierto...  Bebamos... 
( Le  dan  una  copa  llena  de  cualquier  licor  y 
la  bebe  ) 

La  vetdd ,  señorito  Marcelo,  tó  eso  de  Colom¬ 
bina  nos  ha  preocupao  y  yo  no  he  vento  a 
Madrí  pa  desgustarme. 

( Asintiendo  con  gran  animación.)  ¡Tiene  ra¬ 
zón!...  ¡Tiene  razón!... 

( Con  mucho  entusiasmo .)  Mi  gustag  moque- 
gues  españolas. 

(Bebiendo.)  Hay  que  alegrarse  para  ir  a  tono 
al  gran  baile  de  máscaras... 

(Con  gran  algazara.)  Eso  es...  Eso  es... 

(Por  Rufinín  y  Cándida  que  tienen  puestas 
unas  caras  de  atontolinaos.)  Vean  estos  pri¬ 
mos,  mis  sobrinos,  aunque  por  destinto  lao, 
se  les  ha  puesto  unas  caras... 

(Aparte  a  Cándida.)  Lo  que  se  me  está  po¬ 
niendo  es  un  humor  del  diablo... 

(Aparte  a  Rufinín.)  Será  que  delirias  como  el 
pintor... 

A  beber,  a  beber... 

( Coge  una  botella  de  anís  del  Mono  y  se  echa 
una  copa.)  Mi  dag  ejemplo...  (Después  de  be¬ 
ber  y  saborearlo.)  ¡Oh!,  esto  seg  estupendo. 
¿Cómo  llamagse? 

( Fijándose  en  la  botella  que  tiene  Mister  en  la 
mano.)  Anís  del  mono... 


JO 


s 


Mister. 

Rufinín. 

Cándida. 
Sr.  Pedro. 


Rufinín. 
Cándida. 
Sr.  Pedro. 


Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Mister. 


Sr.  Pedro. 
Cándida. 

Sr.  Pedro. 
Rufinín. 
Sr.  Pedro. 
Marcelo. 


Sr.  Pedro. 


Marcelo. 
Sr.  Pedro. 


( Después  de  beber  otra  copa  de  anís.)  ¡Yes! 
¡Yes!  ¡Mono! 

(Muy  convencido .  Aparte.)  El  mono  de  ése 
acaba  en  mona. 

(Ríe  cómicamente .)  Ji...  ji...  ji... 
(Interrumpiéndola.)  Jinojo,  ¿que  ta  dao?  ( Con¬ 
templando  a  Cándida  y  a  Rufinín.)  ¿Sois 
tontos? 

¿Yo,  tonto? 

¿Yo,  tonta? 

Sí,  sobrinitos,  de  remate...  separaos  y  juntos, 
de  tos  mós  tontos.  ¡Y  aluego  queréis  casaros! 
Hay  que  espabilarse.  (Varios  ríen.) 

(Aparte  a  Rufinín  que  la  ha  dado  un  pellizco.) 
¡Ay!  estáte  quieto,  que  no  es  por  ahí... 
(Aparte  a  Cándida).  ¡Anda,  ésta!  Pus  siem¬ 
pre  te  los  he  dao  en  el  mismo  sitio. 

( Aparte  a  Rufinín).  Me  refiero  a  lo  que  dijo 
tío... 


(Aparte  a  Cándida).  ¡Cuidao  que  eres  des¬ 
alío  gál 

(Sin  dejar  de  beber )  ¡Oh!  teneg  mocha  gasia, 
pego  mocha  gasia  este  picago  mono...  Haceg- 
me  cosquillitas  naguís. 

¿ Y  vosotros  no  bebéis?  ( Por  sus  sobrinos.) 
Nosotros  hemos  bebió  ya  seis  cañas  de  man¬ 
zanilla. 


¿Seis  cañas?  ¿Pero  es  que  váis  de  pesca? 

No,  tío. 

Pus  como  sigáis  así,  pescáis  una  papalina. 
Señores,  esto  me  agrada;  empieza  la  anima¬ 
ción..  Tú,  amigo  Pedro,  no  te  preocupes  de 
los  sobrinos  y  bebe  también;  alégrate  que 
ya  hacía  tiempo  que  no  abandonabas  el 
pueblo... 

(Después  de  beber  una  copa)  Ya  va  pa  dos 
años.  Desde  que  murió  la  probecica  I nacía , 
que  en  paz  descansa...  y  yo  también... 

¿Y  de  qué  murió  tu  mujer,  la  Inacia? 
(Preocupado.)  Calle  usté ,  señorito  Marcelo,  no 
se  me  olvida;  de  un  acciente... 


I!  tfi 

I 

!!( 


Marcelo. 
5r.  Pedro. 


IaUFINÍN. 

>r.  Pedro. 

URRITO. 

■r.  Pedro. 
|ÍN  dominó. 
Andida. 


■  URRITO. 
[  UFINÍN. 


ANDIDA. 


ir 


ÍRRITO. 


.  Pedro. 


Íjrrito. 


|  NDIDA. 
FINÍN. 


EDRO. 
llRCELO. 


ÍRMELA. 


¿De  un  accidente? 

La  maldita  curiosid.  La  dio  por  plantarse  en 
meta  la  carretera  pa  ver  quien  iba  en  un 
taxi  que  corría  a  tó  meter,  y  aunque  el  cho¬ 
fer  la  tocaba,  ella  no  se  movió  y  terminó  por 
atropellarla. 

(Muy  convencido.)  Las  cosas  de  las  mujeres, 
que  la  chocó  el  auto,  y... 

(Interrumpiendo.)  ¡Que  la  chocó!  La  dejó 
planchá... 

(Habla  muy  calmoso  y  con  acento  muy  gitano.) 
Aún  tuvo  ozté  zuerte.  (Al  Sr.  Pedro.) 

(Muy  escamado.)  ¿Yo  suerte?... 

Que  se  explique  el  niño  Currito... 

(Aparte  a  Rudnín.)  ¡Uy,  niño!  ¡Ji...  ji...  ji... 
ji!...  (Riendo.) 

(Por  Cándida.)  ¿Qué  la  paza  a  eza  bibelote? 
(Defendiendo  a  Cándida.)  ¿Oiga  usté!....  (Ni¬ 
ño  Currito  no  hace  caso.) 

(Aparte  a  Rufinin.)  Déjalo,  no  ves  que  aún 
no  le  han  dao  hoy  el  biberón. 

Poz  zi,  repito,  aún  tuvo  ozté  zuerte ,  porque 
no  le  quearon  churumbeles...  (Dirigiéndose 
al  Sr.  Pedro.) 

Me  quearon  sobrinos... 

A  una  infelí  zeñora  conosí  yo  en  Algesira , 
que  ze  cazó  con  un  vista  de  Aduana  y  que  a 
Canarias  ze  fueron.  (Muy  alegre  como  el  que 
Cíienta  una  cosa  de  mucha  gracia.)  A  loz  ocho 
añoz,  vorvió  zin  vizta  y  con  ocho  canarioz. 
(Aguantando  la  risa.) 

¡Menuda  pajarera! 

¡Anda!  Una  que  vive  en  el  Pardo  ha  tenio 
diez  chicos  y  una  chica  que  habla  por  los 
codos. 

¡Caray!  Diez  pardillos  y  una  cotorra. 
(Dirigiéndose  a  Carmela.)  Y  tú,  gitana,  ¿por 
qué  callas? 

Ño  zoy  gitana;  pero  me  paza  lo  que  a  ozte. 
(A  Marcelo.)  Er  traje  me  transformó,  hazta 
er  punto  de  zentí  dezeoz  de  andanzaz  gitanaz; 
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Marcelo. 

Carmela. 


M  ARCELO. 

Carmela. 

Marcelo. 

Varios. 

Carmela. 


Marcelo. 

Carmela. 


Todos. 

Rufinín. 


Cándida. 


Marcelo. 


lo  mezmito  que  er  de  osté,  de  Pierrot,  le  jizc 

zoñá. 

¡Supongo  que  no  te  atreverás  a  leer  el  por¬ 
venir! 

Er  porvení ;  señorito,  e  zólo  de  Dió ;  er  pi  ezen 
te  ya  e  diztinto.  Alnego ,  que  er  corazón  d< 
una  muié,  adivina  zin  amuletoz  lo  que  nc 
pué  ocurtarse . 

[Con  interés.)  ¿ Y  qué  es  lo  que  yo  no  pued: 
ocultar? 

Lo  que  ze  ve  claramente... 

¿Y  qué  ves?  (  Carmela  duda.  )  ■ 

Que  lo  diga...  que  lo  diga... 

(A  Marcelo.)  Veo  en  tí,  que  tiez  zé  de  amA 
(Ligeros  murmullos.  Carmela  se  coloca  en  <  j 
centro  de  la  escena.) 

(Aparte,  pensativo.)  ¡Sed  de  amar! 
(Dirigiéndose  a  todos.)  No  oz  extrañei  oztt  ] 
des.  Amó  ez,  como  zi  digéramo  tó  en  la  víí 
Er  pajarillo  que  canta,  er  aire  que  acaricia 
la  fió,  er  zó  que  abraza,  las  eztrellitaz  dt 
cielo,  tó  lo  que  ez  lú  y  vía,  tó  ezo  ez  amó... 
de  ahí  ( Por  Marcelo),  que  tu  mano,  que 
vezez  ze  mueve  inzierta  zobre  er  lienzo 
traza  débile  perfile,  añore  otra  mano  zuai 
que  la  guíe  y  dé  fuerza  y  vigó  a  loz  trazo 
Y  de  ahí,  que  er  talento  que  empiezan 
envidiarte  no  brille  como  debiera,  porque 
tu  ezpíritu  creado  y  a  tu  genio  de  artizta 
farta  eza  inzpirazión  devina  que  dá  er  am 
Por  ezo  padezez,  porque  tiez  zé  de  ama. 

Muy  bien.  Muy  bien. 

(Aparte  a  Cándida.)  Te  advierto  que  a  i 
me  ha  dao  una  sed  de  esas  que  me  entra  i  i 
calor  que  m  abrazo.  (Abraza  a  Cándida.) 

( Aparte  a  Rufinín.)  Oye,  tú,  que  una  cosa 
que  te  abrases,  y  otra  que  m  abraces.  ¡Va 
un  vivo! 

(A  Carmela  ofreciéndole  una  copa  de  un  lu 
cualquiera.)  Bebe,  gitanilla,  que  no  quie  1  i 
que  estés  triste. 


Carmela. 


Marcelo. 


Carmela. 

Marcelo. 


Sr.  Pedro. 
Marcelo. 


Rufinín. 

Jándida. 

AuFINÍN. 


Mister. 

>R.  Pedro. 

llSTER. 

•R.  Pedro. 
Andida. 

llSTER. 


1  ARCELO. 
llSTER. 


r 

andida. 
jUFINÍN. 

J 

¡Andida. 

>VH| 

ARCELO. 


( Cogiendo  la  copa  que  le  ofrece  Marcelo  y 
debiéndola.)  Muchaz  graziaz.  (Le  devuelve,  la 
copa  a  Marcelo.) 

( Se  echa  licor  en  la  misma  copa  que  bebió 
Carmela.)  Voy  a  saber  tus  secretos.  (Miran¬ 
do  a  Carmela .) 

Miz  zecretoz  zon  mu  jondoz  pa  que  puean 
clarearze 

( Después  de  beber ,  entrega  la  copa  a  cualquie¬ 
ra ,  que  la  coloca  encima  de  la  mesita.)  No 

tan  hondos  que  no  haya  comprendido  que 
algo  de  lo  mío  te  ocurre  a  tí.  (Muy  preocu¬ 
pado.)  Yo  que  fui  tan  rico... 

[Interrumpiendo .)  Rico  y  lleno  de  honores... 
Deja  eso  aparte.  Repito,  que  yo  que  fui  tan 
rico,  comprendo  ahora  el  mal  que  yo  mismo 
me  hice... 

Porque  no  encontró  su  media  naranja. 
(Aparte  a  Rufinln.)  ¿Y  yo,  soy  tu  media  na¬ 
ranja? 

(Aparte  a  Cándida.)  Tú  eres  mi  mandarina, 
que  es  lo  que  más  me  gusta. 

(Por  Marcelo. )  Osté  debe  casagse. 

¿Y  tú,  por  qué  no  te  casas? 

Mi  no  podeg. 

No  comprendo  por  qué. 

(Aparte.)  Será  por  feo. 

( Con  mucha  calma.)  Mi  no  podeg ,  porgque 
mi  estag  ya  casado  con  una  ameguicana. 
(  Varios  ríen.) 

(Y  cómo  no  la  trajo  a  hispana? 

Porgque  divogsiag.  Y  mi  no  casag  más  con 
ameguicana. 

[Aparte  a  Rufinín.)  ¿Qué  dices  tú  a  eso? 
(Aparte.)  Que  siendo  contigo  me  caso  aun¬ 
que  sea  en  mangas  de  camisa. 

.(Aparte.)  ¡Guasón! 

La  mayoría  de  las  veces  no  somos  felices 
porque  vamos  en  busca  de  la  felicidad  sin 
reparar  que  la  tenemos  cerca,  a  nuestro  al¬ 
cance,  y  que  la  dejamos  escapar. 
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Carmela. 


Marcelo. 

Cándida. 

Sr.  Pedro. 
Rufinín. 

Sr.  Pedro. 
Cándida. 

Sr.  Pedro. 
Cándida. 


Cándida. 

Rufinín. 

Mister. 

Sr.  Pedro. 

Cándida. 


lié  oste  razón.  (Mirando  fijamente  a  Mar 
celo.)  Pero  también  zuele  ocurrí ,  que  eza  feli 
ziá  no  puea  zer  nueztra,  porque  quien  pu 
ddrnozla  no  ze  dá  cuenta  de  que  ze  la  eztamo 
piendo...  ( Pequeña  pausa.) 

Es  posible;  pero  bebamos. 

(Haciendo  de  pronto  unos  gestos  y  contorsio 
nes  muy  cómicos.)  ¡Ay!  me  pongo  muy  mala. 
¿Pero  qué  ocurre? 

Que  labra  dao  la  sed  esa  también.  ( Con  p 
car  día  y  para  hacer  rabiar  a  Cándida.) 

Que  se  refresque. 

(Con  exageración  cómica.)  No...  no...  que  i 
lo  otro. 

¿El  histerismo?... 

( Como  queriendo  huir  de  algo.  Chillando 
¡Ay!...  ¡Ay!... 

MÚSICA 

Esto  que  me  entra 
es  mu  mala  cosa. 

Con  estos  ataques 
no  pués  ser  mi  esposa. 

Mi  estag  mocho  mono 
y  jacagandoso. 

Con  estos  sobrinos 
hago  bien  el  oso. 

¡Aaaay!...  ( Chillando .) 

Ya  me  empiezo  a  marear. 

¡Jesús!  ( Rufinín  estornuda .) 

¡Jesús! 

Ya  presiento  que  me  dá. 

Se  me  pone  tó  el  cuerpo 
tan  excitao, 
que  le  doy  de  sopapos 
al  más  pintao. 

(Pega  unos  cachetes  a  Rufinín.) 

Con  los  ojos  abiertos 
muy  espantaos. 


Sr.  Pedro. 

Tós  se  creen  al  punto 
que  l’ha  diñao. 

Cándida. 

Como  hacía  ya  tiempo 
que  no  me  ha  dao. 

Sr.  Pedro. 

Esta  noche  Tandoval 
nos  h’amolao. 

Cándida. 

Esto  es  horrible. 

Todos. 

Jesús. 

Cándida. 

Jesús. 

Todos. 

Jesús. 

Cándida. 

Jesús. 

Hoy  ya  es  mucho  más  fuerte 
mi  patatús. 

Mi  mal  diabólico, 
es  estrambótico 
y  maquiavélico, 

Todos. 

lo  afirmo  yo, 
porque  es  histérico 
según  el  médico 
pronosticó. 

Su  mal  diabólico, 

Cándida. 

es  estrambótico 
y  maquiavélico, 
lo  afirmo  yo, 
porque  es  histérico 
según  el  médico 
pronosticó. 

Ay,  Jesús,  ay,  Jesús, 

qué  maldito  patatús. 

PODOS. 

Ay,  Jesús,  ay,  Jesús, 

Cufinín. 

qué  maldito  patatús. 

Ya  se  vuelve  a  marear 

Cándida. 

¡Jesúsl  Jesús! 

aUFINÍN. 

Ya  otra  vez  la  vuelve  a  dar. 

Pero  yo  te  aseguro 
que  he  escarmentao, 
y  que  de  otros  sopapos 
no  habrá  cuidao. 

Es  mi  prima  una  fresca 
lo  digo  yo. 

Porque  en  vez  de  un  ataque, 
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Sr.  Pedro. 

Cándida. 

Iodos. 

Cándida. 

'Iodos. 

Cándida. 


Iodos. 


Rufinín. 


Cándida. 

Rufinín. 


Marcelo. 

Sr.  Pedro. 

Cándida. 

Rufinín. 

Sr.  Pedro 

Carmela. 

Rufinín. 


baila  un  frox  trot. 

Pero  a  mí  la  primita 
no  me  la  dá. 

Y  si  por  fin  se  casan 
ya  vá  arreglá. 

¡Esto  es  horrible! 

Jesús. 

Jesús. 

Jesús. 

Hoy  ya  es  mucho  más  tuerte 
mi  patatús. 

Mi  mal  diabólico, 
es  estrambótico 
y  maquiavélico, 
lo  afirmo  yo, 
porque  es  histérico 
según  el  médico 
pronosticó. 

Su  mal  diabólico, 
etc.,  etc. 


HABLADO 

[Aparte.)  Bueno,  en  cuanto  nos  casemos,  1 
quito  yo  a  ésta  los  patatuses,  porque  a  n 
con  martingalas  pa  sacudirme,  que  no,  varar 
que  no... 

(Aparte  a  Rufinín  )  ¿Qué  estás  hablando  al  ; 
solo? 

(Aparte  a  Cándida.)  Que  precures  que  no  l  í 
ripita  eso,  porque  no  hay  que  abusar...  (R 
cordando  ios  cachetes  que  le  dio.) 

¿Y  cuándo  se  casan  los  muchachos?  (Pi 
Cándida  y  Rufinín.) 

Por  ellos  en  seguía. 

No  tan  en  seguía,  hasta  Diciembre. 

La  Nochebuena  la  pasaremos  casados.  (V> 
rios  ríen.) 

De  aquí  a  entonces  ya  hablaremos. 

Yo  no  tengo  prisa. 

Diga  usted  que  sí,  tío,  diga  usted  que  sí.  ’j 
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Cándida. 
Sr.  Pedro. 
Marcelo. 
Sr.  Pedro. 


No  hacerle  caso,  no  hacerle  caso,  o  me  vuel¬ 
ve  a  dar. 

No,  no  te  sulfures,  que  no  te  vuelva,  por  tu 
abuela.  (Se  oyen  fuertes  rumores  en  la  calle.) 
Callad  un  momento....  [Qué  bullicio!...  ¿No 
oís?...  (Dirigiéndose  a  todos.) 

Es  verdad.  ( Quedan  todos  en  silencio  y  se  oyen 
rumores ,  pero  más  débiles.) 


ESCENA  II 


DICHOS  Y  PRINCESITA 


;>RINCESITA. 


VÍARCELO. 


RINCESITA. 


Iarcelo. 


RINCESITA. 

Iarcelo. 

RINCESITA. 


ARCELO. 


UFINÍN. 


( Disfrazada  de  paje.  Lleva  peluca  rubia.  Da 
la  sensación  de  un  joven  encantador.  Desde 
dentro ,  dando  golpes  con  la  mano  en  la  puerta 
que  se  supone  da  a  la  calle.)  ¡Socorro!...  ¡Fa¬ 
vor!...  Abran  pronto. 

(Abre  apresuradamente  la  puerta  y  entra  la 
Princesita  como  huyendo  de  alguien.)  ¿Qué 

ocurre? 

( Muy  atemorizada  y  refugiándose  al  lado  de  ~ 
Marcelo.)  Señor...,  me  perdí...  Unos  borrachos 
me  perseguían.  Entré  en  el  portal,  vi  luz  aquí 
y  pedí  auxilio... 

¡Bien  hecho!  ( lodos  están  silenciosos  y  pre¬ 
ocupados.  Marcelo  contempla  mu y  jijo  a  Prin¬ 
cesita.) 

(Mirando  con  interés  a  Marcelo.)  Gracias..., 
gracias,  amable...  Pierrot. 

Pierrot  esta  noche.  Soy  pintor. 

( Medio  desvanecida.)  ¿Pintor?...  ¡Artista!  (Va 
a  caer  y  Marcelo  la  recoge  en  sus  brazos.) 

¡Se  ha  desmayado!  (La  coloca  cuidadosamen¬ 
te  en  la  butaquita  que  habrá  cerca  la  ventana , 
y  por  la  que  penetrará  un  fuerte  rayo  de 
lima.) 

(Aparte  a  Cándida.)  ¿A  que  también  le  da  un 
patatús...! 


a 


Cándida. 

Rufinín. 

Marcelo. 


I  ODOS. 

Un  dominó. 
Mister. 


Cándida. 
Rufinín. 
Cándida  . 

Sr.  Pedro. 
Marcelo. 


Marcelo. 


( Aparte  a  Rufinín .)  ¡Cállate!  ¡Pobrecillo!  ¡Es 
muy  simpático! 

( Aparte  a  Cándida.)  ¿Tá  gustao? 

( Dirigiéndose  a  todos,  pero  sin  dejar  de  mi¬ 
rar  al  Paje.)  ¡Vaya!,  ya  va  siendo  algo  tarde; 
no  quiero  entreteneros.  Id  antes  vosotros  ai 
baile.  Yo,  no  tardaré...  No  perdáis  tiempo... 
Eso,  eso,  al  baile. 

Que  no  te  hagas  esperar.  ( Todos  se  disponer 
a  salir.) 

Mi  bailag  esta  noche  de  cogonilla.  (Van  sa 
liendo  y  quedan  los  últimos  Cándida ,  RufinU 
y  Sr.  Pedro.) 

(Aparte  a  Rujinín.)  ¿Bailarás  mucho? 

( Aparte  a  Cándida.)  Como  un  trompo.  ¿Y  tú 
Yo,  con  el  trompo.  ( Mutis  Cándida  y  Ru 

fino.) 

¿Quiere  usted  algo  de  mí,  señor  Conde? 
Silencio...  No  quiero  nada  y  sobre  todo  olvic 
el  título...  Hasta  luego.  (Mutis  Sr.  Pedro.) 


ESCENA  III 

PRINCESITA  BLANCA  Y  MARCELO 

( Contemplando  con  arrobamiento  al  Paje 
¡Bello  joven!  Es  verdaderamente  encantado 
¡Qué  facciones  tan  delicadas!  (Pequeña  pai 
sa.)  ¡Y  no  vuelve  en  sil  Respira  con  dificu 
tad.  Le  desabrocharé  algo.  (Al  desabrochar 
con  sumo  cuidado  un  par  de  botones,  a  parí 
del  cuello,  queda  confundido.)  ¡Dios  mío,  si 
una  mujer!...  (Mirándola  muy  fijo.)  Y  ui 
mujer  adorable.  (Dudando.)  ¿Estaré  pad 
ciendo  una  pesadilla?  (Sin  dejar  de  mirarla 
No,  no  es  pesadilla,  es  una  deliciosa  realidad 

MÚSICA 
(Muy  piano.) 


*  ..  . 
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Marcelo.  ( Pone  una  rodilla  en  tierra  y  queda  extasiado 

contemplándola.) 

RECITADO 

¡Oh!  mujercita  adorable,  frágil  muñeca  que, 
en  noche  como  ésta,  a  mí  vienes  sin  recelo... 
No  temas,  que  si  alguien  te  ofendiera  yo  sa¬ 
bría  hacer  respetar  al  ideal  de  mis  sueños. 
(Desde  fuera  se  oye  cantar.) 

Colombina,  flor  divina 
Colombina,  Colombina. 

TELÓN  LENTO 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle.  A  la  izquierda  fachada  de  un  teatro  o  casino  con  puerta 
practicable.  Se  supone  que  dentro  se  está  celebrando  un  gran  baile  de  máscaras. 
Desfilan  máscaras,  que  penetran  en  el  local 
Al  levantarse  el  telón  se  oye  tocar  lejana  a  una  Estudiantina  de  bandurrias  y  gui- 
arras;  poco  a  poco  se  siente  tocar  más  cerca,  hasta  que  se  la  ve  aparecer  en  esce- 
ia  cuando  la  música  lo  indica. 

Nota.  —  Este  número  se  ha  dedicado,  por  los  autores,  a  los  Estudiantes  Españoles. 


ESCENA  PRIMERA 

MÚSICA 


Estudian  t. 


Estudiantes  españoles 
con  bandurrias  y  guitarras 
ponen  siempre  en  sus  canciones 
las  grandezas  de  la  Patria. 

La  famosa  estudiantina 
que  de  gozo  el  alma  llena 
en  sus  coplas  se  adivina 
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Estud.  i.° 

muchas  veces  una  pena. 
Guitarra,  de  tí  espero 
la  digas  que  la  quiero, 
y  en  fuerte  vibración 
la  pintes  mi  pasión. 

Enamorado, 
iré  a  tu  lado 

Estudiant. 

de  buena  gana. 

No  seas  tan  tirana, 
castellana,  castellana. 

Guitarra,  de  tí  espero 
la  digas  que  la  quiero. 

No  seas  tan  tirana 
castellana,  castellana. 
Estudiantes  valerosos 
de  nobleza  que  no  engaña 
nos  sentimos  orgullosos 
cuando  dan  un  viva  a  España. 
Satisfechos  desfilamos 

Estud.  i.° 

poseídos  de  ilusiones 
y  por  todas  partes  vamos 
conquistando  corazones. 

Mujer,  que  eres  mi  vida, 
consuelo  da  a  mi  herida 
y  calma  de  este  ardor 
la  fiebre  de  mi  amor. 
Enamorado, 
iré  a  tu  lado 
de  buena  gana. 

No  seas  tan  tirana 

Estudiant. 

castellana,  castellana. 

Mujer,  que  eres  mi  vida, 
consuelo  da  a  mi  herida. 

No  seas  tan  tirana 
castellana,  castellana. 

Estud.  i.° 

RECITADO 

Compañeros,  adelante, 
y  que  triunfe  en  sus  canciones, 

la  gloriosa  estudiantina, 
de  estudiantes  españoles. 

MÚSICA 
(Mutis  teatro.) 


ESCENA  II 


cándida  y  rüfinín  (Salen  lateral  derecha.) 


Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Andida. 

Rufinín. 

Andida. 

Rufinín. 

Andida. 

Rufinín. 


Andida. 

ÍUFINÍN. 

Andida. 

füFINÍN. 

Andida. 

ufinín. 

Andida. 

;  UFINÍN. 

i  Andida. 


Bueno,  a  mí  lo  que  más  guerra  me  da  es  el 
rabo... 

(Riendo.)  Ji...  j i . . .  ji... 

Se  paece  a  una  mala  suegra... 

¿En  qué? 

En  que  no  s acaba  nunca... 

Te  podías  haber  disfrazao  de  otra  cosa. 

Ya  veo  que  no  has  cato... 

No,  no  he  calo. 

Como  tío  dice  que  soy  tonto,  dije,  pus  me 
disfrazo  así  y  ya  sus  daré  tonto...,  y  si  hubie¬ 
ras  oío  los  piropos  que  man  echao,  sobre  tó  a 
los  ojos,  y  la  que  menos,  má  dicho  que  soy 
un  demonio. 

(Riéndose.)  Ji...  ¡i...  ji... 

Oye,  no  te  rías  así  que  paece  que  te  burlas... 
Oué  escamón. 

Como  te  metas  conmigo  te  doy  con  esto. 
(Por  el  rabo.) 

Quietecito;  no  te  propases. 

Que  no  me  propase;  pero  si  desde  que  hemos 
venío  a  Madrid  estás  más  sosa  que  el  bicar¬ 
bonato... 

Porque  eres  un  atrevido;  la  otra  noche  en  el 
Cinema  X,  no  me  dejaste  un  momento  tran¬ 
quila,  eso... 

¿Cuando  vimos  aquella  peli  que  salían  unos 
exploradores? 

Sí,  la  de  los  exploradores... 
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Rufinín. 

Cándida. 


Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 


Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 


Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Candida. 

Rufinín. 

Cándida. 

Rufinín. 

Cándida. 


Mujer,  si  es  que  estaba  entusiasmao 
(Muy  ruborosa .)  Y  por  eso  te  sentías  explo¬ 
rador. 

(Con  mimo.)  No  te  enfades... 

¡Claro!  ¿Qué  vas  a  dejar  pa  cuando  nos  case¬ 
mos?... 

Anda,  anda.  Como  que  cuando  nos  casemoí 
no  vamos  a  tener  en  qué  pasar  el  rato... 

¿De  veras,  me  querrás  mucho? 

Como...  un  primo. 

(Pensativa.)  ¿Y  de  qué  viviremos? 
(Pensativo.)  Es  verdá.  Hay  que  pensarlo.  , 
(Como  ocurriéndosele  una  idea.)  Pondremo  i 
una  tahona. 

¿Entiendes  de  eso? 

Eso  es  harina  de  otro  costal;  pero  cuando  m* 
nos  te  haré  la  rosca  que  a  tí  tanto  te  gusta. 

¿Y  si  perdemos? 

Con  nuestro  pan  nos  la  comemos. 

No.  Es  mejor  un  puesto  de  melones.. 

¿Y  si  se  malogran? 

Te  tengo  a  tí. 

Tú,  no  faltes... 

( Como  ocurriéndosele  de  pronto.)  Calla,  lo  m< 
jor  es  una  casa  de  comidas.  Yo  se  hac< 
paella  a  la  valenciana,  judías  a  la  bretón 
callos  a  la  andaluza,  macarrones  a  la  italiana 
(Interrumpiéndola.)  ¿Y  pa  mí,  qué  sab<  \ 
hacer? 

( Con  mucha  zalamería.)  Pa  tí .  much 

cosas. 

Sí,  ¿eh?  Pus  déjame  ahora  darte  un  beso  mi 
chiquirritito. 

(Ruborosa  y  con  mucho  mimo.)  ¿Dónde? 

Aquí  fuera... 

Si  digo  ¿en  qué  sitio? 

( Señalando  la  nuca.)  ¡Ah!  Ahí...  ahí  detrás 
Miá  que  tiés  algunos  caprichos...  (Al  volveé  \ 

le  pisa  el  rabo.) 

( Gritando.)  El  rabo,  que  me  pisas  el  rabí 
( Azorada  y  echando  a  correr  hacia  la  pue> 1 

I 
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Rufinín. 


del  teatro.)  Pus  no  seas  demonio.  ( Mutis 
teatro.) 

¡Que  se  ha  colao  sola!...  ['Maldito  chisme!... 

(Mutis  teatro ,  muy  compungido.) 


ESCENA  III 

El  SR.  PEDRO  con  dos  chinas  (i  .*  y  2.*),  una  de  cada  brazo;  luego  MISTER  BOB 
con  dos  Manolas  (1  *  y  2.*),  viejas  y  ridiculas. 


Sr.  Pedro. 


k'*  T  a 

China  i. 
Juina  2.a 


¡Sr.  Pedro. 

LHINA  2.a 
pR.  Pedro. 


'hiña  1.a 
HIÑA  2.a 

r.  Pedro. 

IIINA  1.a 

r.  Pedro. 


IIINA  2. 

|r.  Pedro. 

HIÑA  1.a 

R.  Pedro. 


Iister. 


V  ¡anola  1.a 

Iister. 


•IANOLA  2; 


Ná,  que  me  encontré  este  par  de  chinas  en 
meta  la  calle  y  se  han  agarrao  a  mí,  que  pae- 
ce  que  tien  sindeticón.  (Mirándolas).  Y  que 
no  se  despegan. 

( Con  mimo  exagerado.)  ¡Lico! 

(Idem.)  ¡Lico! 

(A  la  segunda.)  No  aprietes  tanto,  lica,  que 
me  estropeas  la  vacuna.  ( Mirándose  el  brazo.) 
¿Te  han  plendido ? 

Toavía  no...  pero  si  saben  que  estoy  con  vos¬ 
otras,  m’andarán  buscando. 

¡Lico! 

¿Baílalas  conmigo? 

Como  no  sea  un  agarrao  con  las  dos... 

Poda  la  noche  juntos... 

Toda  la  noche  no  va  a  poder  ser.  Estoy  muy 
ocupao.  A  lo  más  un  cuarto  de  hora. 

¿Un  cualto  pala  las  dos? 

Yraya,  pondremos  un  cualto  (Imitándola)  pa 
cá  una. 

Chinita  pequeña  no  entrar  por  ojo. 

No  faltaba  más.  ¡Yraya  un  capricho!  (Aparece 
Mister  con  las  Manolas.) 

(Muy  bebido .)  ¡Ole  gasia!  Moqueres  españolas 
teneg  mochas  gas  i  as...  (Riéndose  ) 
¡Simpaticón!  (Dándote  con  la  mano  un  golpe- 
cito  en  el  estómago.) 

Mochas  g asías... 

¡Flamencote!  (Dándole  también  un  golpecito 
en  el  estómago.) 
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Mister. 
Manola  2.a 
Manola  i  .a 

Mister. 

Sr.  Pedro. 

Mister. 

Sr.  Pedro. 
Mister. 

Sr.  Pedro. 

China  1.a 
Sr.  Pedro. 


Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 


No,  no  pegag  fuegte ,  que  salig  mono...  (Se 
refiere  al  anís  que  bebió.) 

(Aparte.)  (Extrañada.)  Tendrá  alguna  caja 
de  música. 

(Aparte.)  A  mí  antes  me  anunciaban  en  casa 
a  un  inglés,  y  vamos,  que  me  esfumaba;  pero 
éste,  éste  es  un  inglés  zaragatero. 

Y  tú  sagagatona. 

( Fijándose  en  las  dos  manólas  que  lleva  Mister 
(Aparte  J  ;Vaya  un  par  de  cacatúas  que  se  h? 
mercao  el  mister. 

(Reparando  en  el  Sr.  Pedro.)  jOh,  oh!  moclu 
contento.  Mi  no  ver  de  la  emoción... 
(Aparte.)  Sólo  no  viendo  se  ha  podido  que 
dar  con  ese  saldo. 

(Dirigiéndose  a  la  puerta  del  baile.)  Sentigm 
toguego  y  bailaguín.  (Mutis  en  el  teatro  deno 
notando  una  alegría  extraordinaria.) 

Cuidao,  cuidao,  no  vayan  a  llevárselas  a  5 
casa  de  fieras.  ¿Vamos  también  nosotros 
(Mirando  hacia  ¡a  puerta  del  teatro .)  (A  la 
climas.) 

Como  quielas. 

(Aparte.)  Bueno,  estas  chinas  pesan  de 
quintales.  (Mutis  teatro.) 

ESCENA  IV 

MARCELO  Y  PRINCESITA 
MÚSICA 

¡Bello  paje! 

¡Gran  artista! 

Frente  al  baile  estamos  ya. 

Ya  lo  veo. 

¿No  te  importa? 

¿No  te  gusta  a  tí  bailar? 

Bailo  poco. 

No  me  choca 

porque  a  mí  me  ocurre  igual. 
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Princesita. 


Marcelo. 


I 


^rincesita. 


Mi  tutor  tan  sólo  creo 
que  me  debe  de  aguardar. 

( Con  cierta  malicia  e  interés.) 

Si  te  espera  alguna  dama, 

nos  debemos  separar.  (  J ransición.) 

Aventuras,  no  las  quiero, 

te  lo  juro  por  mi  honor, 

que  la  dicha  que  prefiero 

es  hallar  mi  único  amor. 

La  mujer  con  quien  yo  sueño, 
que  responde  a  mi  ilusión, 
ha  de  darme,  como  a  dueño, 
todo  entero  el  corazón. 

Sólo  así,  querido  paje, 
sólo  así,  lo  siento  yo, 
lo  demás  es  un  ultraje 
que  se  hace  al  amor. 

Me  dejaste  confundido, 
lo  confieso  sin  rubor, 
porque  hemos  coincidido 
en  lo  que  ha  de  ser  amor. 

Yo  también  al  entregarme 
llena  el  alma  de  emoción, 
no  lo  dudes,  que  han  de  darme, 
todo  entero  el  corazón. 

Sólo  así,  no  te  lo  oculto, 
sólo  así,  lo  pienso  yo, 
lo  demás,  es  un  insulto 
que  se  hace  al  amor. 

Y  así  constante, 
mi  ilusión  podré  lograr 
y  mi  tormento  calmar. 

Es  de  mi  sueño  encantador 
la  flor  preciada  que  a  mi  amor 
supo  inspirar. 

(Al  mismo  tiempo  que  se  oye  cantar  a  la  estu¬ 
diantina  dentro.) 

«Hermosa  castellana, 
acude  a  tu  ventana 
y  calma  de  este  ardor, 
la  fiebre  de  mi  amor.-» 
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Pri.  y  Mar. 


Princesita. 


Estudian. 


(Al  unísono.) 

Yo  veo  en  lontananza 
la  luz  de  mi  esperanza, 
que  calma  de  este  ardor 
la  fiebre  de  mi  amor. 

Bella  flor 
de  mi  amor 
he  de  lograr, 
con  qué  ardor 
la  he  de  amar. 

( Mutis  Marcelo  y  Princesita.  Dentro  se  oye 
cantar.) 

No  seas  tan  tirana 
castellana,  castellana. 

TELÓN 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO  j 

Salón  artísticamente  engalanado.  Mesitas  coquetonamente  dispuestas  a  un  lad  I 
y  otro  (casi  todas  ocupadas  por  máscaras.)  Primer  término  derecha,  puerta  pract  I 
cable  que  se  supone  da  a  la  calle.  Gran  animación  que  habrá  de  durar  duran 
todo  el  cuadro 


ESCENA  PRIMERA 


EL  SEÑOR  PEDRO  (paseando  por  el  salón  con  Chinas  i.*  y  a  MlSTER  (so'  i 
pero  figurando  que  diiige  piropos  a  todas  las  mujeres  que  vé  y  admitiendo  cop  < 
que  le  ofrecen  de  algunas  mesas.)  OLEGA  RIO  ("joven  tímido  y  afeminado,  en  u 
mesa  con  dos  máscaras  muy  redichas.)  LUCIA  y  VALENTINA  (son  las  dos  m;  j 
caras  que  están  con  Olegario)  CAMAREROS  j  *  y  a  *  (atendiendo  a  las  mes 
El  2.*  es  algo  afeminado.) 

HABLADO 


Olegario. 

Valentina. 

Lucía. 


¡Ayl  si  en  casa  se  enteran  que  estoy  en  es 
sitio... 

Haberte  quedao  cosío  a  las  faldas  de 
mamá.  ¡Qué  rico!... 

Es  insociable... 


Olegario. 

Valentina. 

Olegario. 

Lucía. 


Olegario. 

Lucía. 

Camar.  2.° 

Valentina. 

Camar.  2.° 
Lucía. 


Camar.  2.° 

Valentina. 
Camar.  2.° 

Sr.  Pedro. 


China  i  .a 
Sr.  Pedro. 


Mistfr. 

Sr.  Pedro. 
Mister. 


Sr.  Pedro. 


Mister. 

Sr.  Pedro. 


¡Esto  me  perjudica! 

Ponte  a  régimen. 

Tomo  el  cacodilato. 

(A  Valentina.)  ¡Chica,  lo  mejor  es  que  pida¬ 
mos  algo...  (Llamando  muy  decidida.)  Cama¬ 
rero...  camarero... 

¿Qué  haces? 

¡So  alelao!  ¡Llamar  al  camarero  pa  que  nos 
sirva! 

( Acercándose  a  la  mesa  de  Olegario.)  ¿Qué 
las  pide  el  cuerpo?  ( Con  tono  afeminado .) 
Mira  éste,  muchas  cosas;  pero  por  ahora 
tráete  un  pollo. 

¿Frío? 

¿Más  que  el  de  la  suerte?  ( Por  Olegario.)  No, 
¿ráetelo  recién  sacao  del  horno,  calentito,  y 
sobre  tó,  date  prisa 

Lo  traeré  volando.  (A  Olegario.)  ¿Y  usted, 
qué  desea? 

Tráele  lacteada. 

( Haciendo  mutis.)  (Aparte.)  ¡Ay!  Yo  creo 
que  le  sentaría  mejor  otra  cosa... 

( Dando  meneos  a  las  chinas.)  (Aparte.)  Las 
voy  a  tener  que  meter  en  agua  caliente,  a  ver 
si  se  despegan.  ¡Me  he  lucio! 

¡Lico!  (Al  Sr.  Pedro J 

Por  Confucio,  no  me  piropeéis  más.  (  Viendo 
a  Mister.)  (Aparte.)  ¡Calle!  Esta  es  la  mía, 
mejor  dicho,  éstas  van  a  ser  suyas...  (Lla¬ 
mándole)  ¡Mister!  ¡Mister!... 

(Acudiendo  al  llamamiento.)  ¡Oh!  amigo... 
¿Cómo,  solo? 

Aquellas  moqiiegues  no  segvig  paga  nada, 
pego  paga  nada. 

Lo  creo,  como  que  son  dos  tatarabuelas... 
( Transición.)  En  cambio,  voy  a  proporcio¬ 
narte  un  traspaso. 

(Lijándose  en  las  chinas.)  ¡Oh!  ¡  Oh!  Llevag 

dos  moñecas. 

Sí,  dos  muñecas...  chinas...  (Iratando  de 
convencer  a  las  chinas.)  Andar,  andar  con 
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Camar.  2.° 


Lucía. 
Camar.  2.° 

V ALEN TI NA. 

Lucía. 


* 

Camar.  2.° 
Lucía. 
Camar.  2.° 


Lucía. 


Olegario. 

Valentina. 


Mister. 

Sr.  Pedro. 


Mister. 

Sr.  Pedro. 


este  inglés,  que  es  muy  tolelo  y  muy  lico , 
como  decís.  ( Ellas  se  sueltan  precipitada¬ 
mente  del  Sr.  Pedro  y  se  agarran  fuertemente 
cada  una  de  un  brazo  de  Mister).  Bueno, 
man  dejao  los  brazos  que  tengo  parálisis  pa 
dos  semanas.  ( Mister  empieza  a  dar  vueltas 
por  el  salón  con  las  dos  'chinas  y  el  Sr.  Pedro 
figura  que  dirige  frases  a  las  máscaras  que 
pasan  por  su  lado.) 

( Presentándose  con  una  fuente  en  la  mesa  de 
Olegario.)  Aquí  tienen  ustedes.  ( Coloca  la 
fuente  encima  de  la  mesa.) 

(Mirando  a  la  fuente  asombrada.)  Esto  no 
es  un  pollo. 

Es  que  pollos  tiernos  ya  no  quedan. 

Pues  llévatelo,  porque  este  pollo  no  nos 
conviene. 

(Indignada.)  Y  luego  pedirán  por  él  lo  me¬ 
nos  seis  pesetas. 

¿Seis  pesetas?  y  el  pico. 

El  pico  pa  tí,  salao. 

(Aparte  y  haciendo  mutis  otra  vez  con  la 
fuente.)  ¡Que  no  sabe  uno  cómo  dar  gustol 
Las  hay  que  no  se  conforman  con  nada. 
(Mirando  a  la  fuente.)  Yo  encuentro  que 
es  un  pollo  bien. 

(Levantándose  y  dirigiéndose  a  Valentina.) 
Vámonos.  (Valentina  se  levanta  también  e 
inician  el  mutis.) 

¿Me  dejáis? 

Síguenos  si  gustas,  y  a  ver  si  reaccionas,  que 
paece  que  has  llegao  de  la  Argentina  con- 
gelao.  ( Olegario ,  Lucía  y  Valentina  hacer 
mutis  por  cualquier  lateral.) 

(A  las  chinas  y  al  Sr.  Pedro.)  Mi  dag  paseo 
(A  Mister.)  Yo  me  las  llevaría  lejos.  ( Aparte 
No  vaya  a  ser  que  se  me  peguen  de  nuevo 
¿Y  adonde? 

A  la  China.  Y  si  no,  por  ahí  fuera,  en  el  jar 
din,  he  visto  un  estanque;  llévalas  (Aparte) 
a  ver  si  se  caen  y  se  van  al  fondo.  (Mutis  la 
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Marcelo. 

)RINCESITA. 

Marcelo. 


,  RINCESITA. 

ÍARCELO. 

I 

SJNCESITA. 


'AMAR.  l.° 

J  incesita. 

ARCELO. 

Íincesita. 

ÁRCELO. 

AINCESITA. 


teral  izquierda.  Mister  con  chinas  y  el  señor 
Pedro.) 


ESCENA  11 

PRINCESITA  Y  MARCELO 
(Salen  por  lateral  derecna.) 


Sé  sincero,  lindo  paje. 

¿Te  aburres? 

Yo,  no;  ¿tú,  acaso? 

Nada  de  eso;  te  reptito 
que  estoy  contigo  encantado. 

Transcurre  en  tu  compañía 
agradablemente  el  rato, 
tienes  frases  deliciosas 
y  pensamientos  tan  sanos, 
que  a  tu  edad,  franqueza  obliga, 
lo  encuentro  raro,  muy  raro. 

Gracias,  notable  pintor. 

¡Muy  galante! 

( Haciendo  indicación  de  sentarse  en  la  primer 
me  sita  de  la  izquierda.) 

¿Nos  sentamos? 

¿Por  qué  no? 

Si  ese  es  tu  gusto, 
con  todo  placer  lo  acato. 

(Ambos  se  sientan  ocupando  la  mesita  coloca - 
da  en  primer  término  lateral  izquierda.) 

( A  Princesita  y  a  Marcelo. ) 

¿La  lista? 

No,  trae  champagne. 

( Camarero  i.°  hace  mutis.) 

( Refiriéndose  al  champagne  pedido  por  Prin¬ 
cesita.) 

¿Para  olvidar? 

Desengaños... 

¿Sufres  mucho? 

Algunas  veces. 
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Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 


Princesita. 

Marcelo. 


Camar.  I.° 
Princesita. 

Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 


Princesita. 

Marcelo. 


Princesita. 

Marcelo. 

Princesita. 


Marcelo. 


Princesita. 


¿De  amores? 

No  sé  explicarlo. 

A  mí  también  hay  momentos 
que  un  malestar  muy  extraño 
me  invade,  pero  procuro 
cuanto  antes  desecharlo. 

Si  lo  consigues... 

No  siempre. 

( Vuelve  el  Camarero  i.°  con  una  botella  tí 
champagne ,  que  figura  la  ha  destapado ,  te\ 
niéndola  sujeta  por  el  cuello ,  para  que  no  sa 
te  el  tapón ,  con  una  servilleta.) 

El  champán. 

Para  animarnos. 

(Llena  dos  copas  y  of  rece  tina  a  Princesita 
¿Quieres  brindar? 

(  Tomando  la  copa  que  la  ofrece  Marcelo.) 

Es  muy  justo. 

( Chocando  con  la  copa  de  Princesita.) 

Pues  por  el  amor  brindamos. 

(Bebe.  Pequeña  pausa  observando  a  Prim  I 
sita.) 

¿Te  has  quedado  pensativo? 

Un  recuerdo,  tengo  tantos. 

( Con  tono  un  poco  apasionado  y  muy  preoc  \ 
pado por  la  tristeza  de  ella.) 

¿Por  qué  me  ocultas  tu  pena? 

¿Por  qué  no  quieres  ser  franco? 

Insisto  en  que  un  recuerdo 
es  lo  que  me  ha  disgustado. 

Debe  ser  muy  doloroso... 

Sí  lo  es,  pero...  bebamos. 

( Marcelo  llena  de  nuevo  las  copas  y  bebe  H 
( Pequeña  pausa.) 

Es  una  historia  algo  triste, 
de  sucesos  muy  amargos. 

(Con  mucho  interés.) 

¿Y  por  qué  no  me  la  cuentas? 

Si  no  es  secreto  obligado. 

No  lo  es  y  ahora  mismo 


Marcelo. 

Princesita. 


—  Si¬ 
to  curiosidad  complazco. 

( Después  de  tina  brevísima  pausa.) 
«Una  bella  Princesita, 
bella,  según  la  opinión, 
quedó  huérfana  muy  joven 
y  confiada  a  un  tutor. 

¿Princesita? 

¡Y  qué  quieresl 
Así  lo  dispuso  Dios 
que  rige  nuestros  destinos, 
y  ella,  Princesa  nació. 

Su  alto  rango  y  riquezas, 
causaban  admiración, 
y  todos  eran  esclavos 
de  su  oro  y  su  favor. 

Las  mujeres,  la  envidiaban, 
que  es  señal  de  distinción, 
y  los  hombres  la  rendían 
constantes  pruebas  de  amor. 

En  bailes,  fiestas,  reuniones 
y  sitios  donde  acudió, 
era  la  reina  obligada 
y  era  su  puesto  de  honor. 

Senda  cubierta  de  flores 
recorría  con  tesón 
y  ni  una  espina  siquiera 
en  su  camino  encontró. 

Mas  al  cabo,  tanta  dicha 
a  la  Princesa  chocó, 
y  un  buen  día,  así  le  dijo 
a  su  excelente  tutor: 

Quiero  saber,  en  justicia, 
si  en  verdad  merezco  yo 
los  rendidos  homenajes 
que  el  mundo  me  tributó; 
dejaré  de  ser  Princesa, 
fingiré  que  pobre  soy, 
y  así  podré  averiguar 
mi  verdadero  valor; 
y  decidida  a  la  prueba 
hacia  otros  sitios  viajó, 
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con  tristes  presentimientos, 
llena  el  alma  de  emoción. 

Y  en  bailes  y  en  reuniones 
y  fiestas  que  presenció, 
ya  no  íué  reina  obligada 
ni  fué  su  puesto  de  honor. 

Sólo  desengaños  tuvo, 
del  mundo  que  la  fingió, 
y  una  herida  muy  profunda, 
causada  por  la  traición. 

Sin  embargo,  una  sorpresa 
en  su  nueva  senda  halló, 
y  fué  que  al  llegar  al  pueblo 
donde  hay  libertad  y  amor, 
demostraciones  leales 
de  puro  alecto  encontró, 
que  la  dieron  alegrías 
y  calmaron  su  dolor. 

Porque  entre  el  pueblo  querida 
fué  como  nunca  soñó, 
y  es  que  en  el  pueblo  hay  nobleza 
y  en  el  pueblo  hay  corazón.» 

(Pr  ince  sita  y  Marcelo  se  levantan.) 

Marcelo.  ( Pensativo.) 

Me  ha  impresionado  tu  historia; 
es  bien  triste,  si  señor. 

Princesita.  Es  la  vida  que  traiciona 
y  que  mata  una  ilusión. 

( Hacen  mutis  lateral  derecha ,  demostrand 
ambos  hallarse  muy  preocupados.) 


ESCENA  III 


Aparecen  seis  u  ocho  tiples  disfrazadas  de  Chofers.  Al  frente  de  ellas  CAN DID 
vestida  de  chofer  también. 

MÚSICA 

Somos  chofers  elegantes, 
somos  reinas  del  volante. 


Chofers. 


Y  si  no  fíjese  en  mí, 

y  verá...  si  tengo  chic. 

De  figuras  arrogantes, 
en  amor  somos  constantes. 

Y  quitamos  el  splin 
a  la  más  adusta  mis. 

Y  suceden  cosas 
tan  originales 

que  ahora  aquí,  en  secreto 
vamos  a  contarles. 

COUPLET 

Hace  días  Casimiro 
mi  Mercedes  alquiló 
y  a  su  novia  de  paseo 
muy  contento  la  llevó. 
Pero  en  una  vuelta 
muy  mal  humorao, 
a  la  novia  dijo 
con  tono  enfadao: 

«Si  no  te  estás  quieta, 
no  sigo  adelante, 
que  estás  toa  la  tarde... 
cogida  al  volante.» 

Pues  siempre  en  el  coche 
sin  tiempo  pa  ná, 
de  día  y  de  noche 
de  acá  para  allá. 

II 

La  otra  tarde  una  pareja 
en  mi  taxis  se  montó 
y  veloces  siempre  fuimos 
hasta  que  el  pollo  gritó: 
«No  corra  usted  tanto, 
y  tenga  cuidao, 
porque  la  señora 
se  me  ha  mareao, 
y  no  es  conveniente 
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Todas. 


PRINCES1TA 

Princesita. 


Cándida. 

Princesita. 

Cándida. 

Princesita. 

Cándida. 

Princesita. 

Cándida. 

Princesita. 

Rufinín. 


que  usted  se  dispare, 
por  si  ella  le  dice 
que  pare,  que  pare.» 

Estribillo. 

( Hacen  mutis  a  excepción  de  Cándida  que  que - 
da  paseando.) 


ESCENA  IV 

blanca  y  cándida.  Luego  márcelo  y  rufinín. 


( Mirando  a  todas  partes.)  He  procurado  es-  ] 
cabullirme  del  pintor.  Me  mira  de  un  mod(  j 
que  a  veces  pienso  que  me  ha  descubierto  j 
( Pensativa .)  ¿Sentirá  el  amor  como  dice?.,  i 
Es  simpático...  Me  atrae  con  fuerza  irresisti 
ble.  ( Transición .)  ¿Qué  le  habrá  ocurrido  a  m 
tutor?  Habíamos  quedado  en  que  vendríamo 
aquí  y  debiera  haber  supuesto  que  le  espe 
raría.  (Al  ver  a  Cándida  vestida  de  chofer ,  si 
la  ocurre  una  idea.)  ¡Chofer!...  ¡Chofer!.. 
(Llamando  a  Cándida.) 

(  Viendo  a  Princesita  desde  alguna  distancia.  > 
¿Es  a  mí? 

Sí,  a  tí.  || 

Tengo  el  alquila  bajao. 

¿Dónde  está  tu  auto? 

( Acercándose  más.)  Se  le  ha  estropean  e  i 
motor. 

( Fijándose  mucho  en  Cándida.)  ¡Calle!  Yo  t  / 
he  visto  en  alguna  parte,  un  momento,  per  , 
te  recuerdo.  ( Recordando .)  ¡Ah,  sí! 

(Fijándose  también.)  Poma,  tú  eres  el  paj 
que  le  dio  el  soponcio  en  cá  el  pintor. 

Justo,  justo...  (Aparecen  Marcelo  y  Rufino  ¿ 
Este  conoce  en  seguida  a  Cándida.) 

(A  Marcelo.)  ¡Lucifer!  Cándida  disfrazá  c  |j 
chofer  y  con  el  paje...  11 

■ 
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Marcelo. 

Rufinín. 

Marcelo. 

Rufinín. 

Princesita. 


Cándida. 

Rufinín. 

I  Princesita. 
Cándida. 

Rufinín. 

Marcelo. 

Rufinín. 

Cándida. 

vIarcelo. 

Andida. 

’ufinín. 

Iarcelo. 

Iándida. 

RINCESITA. 

ÁNDIDA. 

IüNCESI  1  A. 

■ 

ufinín. 

ARCELO. 


(Dándose  cuenta  de  lo  que  le  ocurre  a  Rufi¬ 
nín.)  No  te  preocupes,  no  la  pasa  nada. 
(Escamado  a  Marcelo.)  Ahora  ya  lo  sé...  pero 
y  luego... 

Tampoco. 

De  tos  mos,  ^le  parece  bien  lo  que  hace? 
¡Siento  una  cosa  en  la  cabeza!  (Se  lleva  las 
manos  a  la  cabeza  y  tropieza  con  los  cuernos.) 
(A  Cándida  y  como  terminando  una  conver¬ 
sación.)  Yo  necesitaba  confiarme  a  alguien. 
Guarda  el  secreto.  ( Viendo  a  Marcelo.)  (A 
Cándida.)  No  te  extrañe  nada.  Di  alto  que 
correspondes  a  mi  pasión  .. 

No...  no...  digo...  sí...  sí...  tuya...  tuya... 
(Aparte.)  Tuya  afetísima  solo,  porque  lo  que 
es  lo  otro,  no  va  a  poder  ser... 

¿Me  serás  fiel? 

Hasta  la  muerte... 

(A  Marcelo  muy  rabioso.)  Que  se  la  daré  yo. 
(A  Rufinín.)  No  te  preocupes,  hombre. 

(A  Marcelo.)  Cómo  se  conoce  que  no  le  toca 
a  usted  a  lo  vivo. 

(Aparte.)  Rufinín  está  furioso. 

Déjala  y  no  la  hagas  caso. 

( Abrazando  al  Paje  con  mucha  efusión.)  Paje 
de  mi  alma.  Paje  de  mi  corazón. 

(A  Marcelo  muy  escamado.)  ¿Y  aún  dice  usted 
que  no  pasará  nada? 

(A  Rufinín.)  Sí. 

(A  Princesita.)  Mi  novio  me  estropea  la  ca¬ 
rrocería. 

(A  Cándida.)  Seré  vuestra  madrina  de  boda. 
(A  Princesita.)  ¿Eres  rica? 

( Dudando  qué  contestar.)  No  te  preocupes  de 
nada.  (Alto.)  ¡Qué  chofer  más  encantadora! 
(Marcelo  sujeta  a  Rufinín  que  hace  esfuerzos 
cómicos  por  desasirse.)  ( Cándida  y  Princesita 
hacen  mutis  por  2.°  término  lateral  izquierda.) 
Se  han  ido.  (A  Marcelo.) 

Yo  las  sigo.  Descuida,  Quédate  tú  que  yo 


vigilaré.  (Marcelo  hace  mutis  2.°  término  la¬ 
teral  izquierda ,  por  donde  marcharon  Pr in¬ 
ce  sita  y  Cándida  ) 


Kufinín. 

Carmela. 

Rufinín. 

Carmela. 

Rufinín. 


Carmela. 

Rufinín. 


Carmela. 

Rufinín. 

Carmela. 

Rufinín. 

Carmela. 


Rufinín. 

Carmela. 

Rufinín. 

Carmela. 

Rufinín. 

Carmela. 


ESCENA  V 
rufinín  y  luego  Carmela 

Conque  tanto  creticar  que  yo  me  propasaba1 
y  ella  se  va  con  el  primero  que  se  T arrima 
Bueno,  a  esa  V arrimo  yo  una  que  s* acuerda 
(Dirigiéndote  a  Rufinín.)  ¿Qué  tiez  tú,  cha 
valillo?  (Rufinín  se  sorprende.)  No  juyas 
( Remedándola .)  No,  si  no  juyo. 

Dezpué  de  tó,  lo  que  a  tí  te  ocurre  ez  lo 
ziempre.  En  cambio,  de  mí  no  te  compaezes  j 
(Aparte  muy  ufano.)  Bueno,  si  yo  digo  en  e 
pueblo  las  cosas  que  man  dicho  en  Madrii  , 
¡no  lo  creen!... 

Mírame  con  ezoz  ojoz  zerranoz. 

(Aparte.)  Esto  de  los  ojos  tengo  que  cónsul  i 
tarlo  con  un  especialista;  es  mucho  cuento, 
¿No  me  dizez  tú  ná  tampoco? 

(Aparte.)  ¿Y  qué  la  digo  yo  con  el  humo  i. 
que  tengo? 

Dame  tu  mano. 

¿  Cu  dial 

La  izquierda,  la  der  corasón.  ( Rufinín  le  d  j 
la  mano.)  (Después  de  mirarle  la  palma  de  l 
mano  unos  instantes.)  Tú  eztaz  enamorizcao 
eza  perzonita  te  quiere. 

¿Cómo? 

Oue  te  quiere,  zí,  eztá  bien  claro.  Y  tendré 
zeiz  churumbeliyos. 

Oye,  ¿puén  ser  menos  churum...  bueno,  es  ; 
Ez  lo  que  leo.  (Mirando  la  mano  ) 

Habrás  leío  mal. 

(Fijándose  mucho  en  las  líneas  de  la  paln 
de  la  mano  de  Rufinín.)  ¡Malhaya  mi  zuert 
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Pa  ná  figuro  yo  en  tu  vía.  ¡Probecita  gitana, 
que  naide  ze  preocupa  de  ella! 

Rufinín.  No  te  pongas  triste. 

Carmela  Ez  mi  Bino.  No  te  pío  má  zino  que  le  diga  ar 
pintó  que  zacuerde  arguna  vé  de  una  gitanilla 
que  tanto  a  tí  como  a  e  oz  dio  una  broma 
que  no  orviard...  (Hace  mutis ,  marchando 
despacio  muy  pensativa  por  lateral  derecha 
segundo  término.) 

Rufinín.  (Aparte.)  Lo  del  pintor  que  se  lo  diga  ella. 

La  culpa  de  lo  que  me  pasa  es  del  traje  que 
está  endiablao,  no  me  cabe  duda.  (Se  diri¬ 
ge  segundo  término  lateral  derecha .)  Voy  a 
ver  si  encuentro  a  Cándida.  (Dando  voces.) 
Cándida!...  ¡Cándida!...  ( Mutis  segundo  térmi¬ 
no  lateral  derecha. 


ESCENA  VI 


EL  SEÑOR  PEDRO  y  SIGNORA  MARTA 


(Esta  persiguiendo  al  primero.  Ella  va  disfrazada  de  veneciana.  Figura  ser  ita- 
ana  y  habla  con  un  deje  muy  meloso.) 


>R.  Pedro. 

'IGNORA. 

r.  Pedro. 

¡IGNORA. 

R.  Pedro. 
IGNORA. 

R.  Pedro, 
[ignora, 
r.  Pedro. 

gnora. 


(Aparte.)  La  han  tomao  conmigo  las  extran¬ 
jeras. 

¡Oh!  mío  caro.  ¡Molto  caro!  ¿Cómo  estáte  la 
vita? 

( Imitando  su  zalamería.)  Molto  carísima. 
Veritate,  veritate...  Tuto  carísimo...  Casas 
per  las  nubes... 

Per  las  nubes  y  nu  ves  una  desocupá. 
Alquileres  horribiles... 

En  cambio  tién  tos  los  adelantos. 

¿Y  cuáles  son? 

Un  mes  anticipao  y  uno  o  dos  en  fianza,  ¿te 
parecen  pocos  adelantos? 

¡Poverinos!  lo  tengo  casa  mía  .(Cogiéndose 
del  brazo.) 


Sr.  Pedro. 
Signo  r  a. 
Sr.  Pedro. 
Signora. 
Sr.  Pedro. 
Signora. 
Sr.  Pedro. 
Signora. 
Sr.  Pedro. 
Signora. 
Sr.  Pedro. 
Signora. 
Sr.  Pedro. 


Miá  ésta,  qué  suerte. 

Era  del  mío  marintto. 

¿Enviudastes? 

Cuatro  veces...  Cuatro  mariuttos. 
¡Remacarrón!..  Vaya  un  tute  de  mariuttos. 
Si  un  altro  interesase  mío  core. 

(Aparte.)  Cualquiera  hace  el  quinto. 

¿Qué  dite? 

Que  el  quinto  no  matar, 
lo  ser  dolse  como  la  miel. 

¿Melosilla,  eh? 

Míos  besos  son  como  almíbar... 

No  te  pongas  empalagosa.  (Se  sientan  en  una 
mesa  segundo  término  lateral  derecha .)  ( Ca ■ 
marero  2.0  se  acerca  y  vuelve  con  pasteles  y 
merengues.) 


ESCENA  Vil 

DICHOS,  MARQUÉS  DEL  AGUILA  y  CONSERJE 


(Lleva  dominó  negro  abierto  sin  poner  la  capacha,  viéndose  que  viste  elegante 
mente  Representa  unos  cincuenta  años  Lleva  lentes  y  da  a  entender  en  todo  mo 
mentó  que  es  muy  corto  de  vista.)  (El  CONSERJE  lleva  uniforme  apropiado  a  su 
cargo.  Habla  con  acento  gallego.) 


Marqués. 


Conserje. 

Marqués. 

Conserje. 

Marqués. 


Conserje. 

Marqués. 

Conserje. 


(Se  dirige  a  la  izquierda  como  si  en  ese  lado 
estuviera  el  Conserje.)  Ya  lo  has  oído. 

Sí,  señor... 

(No  viendo  al  Conserje  donde  creía.)  ¿Perc 
dónde  te  metes? 

En  nengún  sitio.  No  me  he  movido. 

(Se  da  cuenta  de  su  error.)  Bien,  bien.  Decí; 
que  es  necesario  encontrar  a  la...  ( Rectifican 
do  en  seguida)  al  paje. 

V amus  cun  calma  ¿es  paje  u  paja?  El  sexu  e 
importante  para  el  recunucimientu. 

¡Qué  bruto! 

(Aparte.)  Todu  sea pur  la prupina. 
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Marqués. 

Conserje. 

Marqués. 


ONSERJE. 

:  lARQUÉS. 

!  ONSERJE. 

¡  ÍARQUÉS. 

I1  ONSERJE. 

■  ÍARQUÉS. 

■  ONSERJE. 
(ÍARQUÉS. 

I 

r  )NSERJE. 

E  Pedro. 


i 


{Dándole  un  billete  de  lotería  doblado.)  Toma 
este  billete. 

(Mirando  mucho  el  billete.)  Señor,  que  me  ha 
dadu  un  capicúa  que  ya  sorteó.  (Devolvién¬ 
doselo.) 

¿Cómo  se  entiende?  ( Cogiendo  el  billete  y  no¬ 
tando  el  error.)  Tienes  razón.  (Aparte.)  ¡Di¬ 
chosa  vista!  (Saca  un  billete  de  cinco  duros 
también  muy  dobladlto.)  l  oma  éste,  de  cinco 
duros. 

( Muy  reconocido  y  haciendo  grandes  contor¬ 
siones.)  Señor,  piu\  cincu  durus  le  encuentra 
cincu  pajes. 

Conque  encontremos  al  que  busco  basta. 

¿Qué  señas  tiene? 

Pelo  rubio,  estatura  regular,  muy  joven...  y 
a  qué  más,  si  yo  te  acompaño... 

Pero  usted  nun  vé  tres  en  un  burra.., 

¡Cómo  que  no!  y  te  estoy  viendo  a  tí...  (Mi¬ 
rando  al  lado  opuesto.) 

Agárrese,  agárrese  de  mi  brazu  y  mar  chemas 
par  ahí. 

Trátala  con  respeto.  (Echando  a  andar  cogi¬ 
do  del  brazo  del  Conserje  hacia  el  foro.)  Te 

lo  mando.  Soy  su  tutor,  el  Marqués  del 
Aguila. 

¿Del  Aguila?  Canfor  me,  cunforme ;  vamus 
vulando ,  Sr.  Marqués.  (Aparte.)  Este,  se  trae 
un  lío  gorda.  (Hacen  mutis  segundo  término* 
lateral  derecha.) 

(Por  Signora  Marta.)  Sa  comío  doce  de  cre¬ 
ma  y  ocho  merengues.  Cuando  empiece  a 
desmerenguearse  se  quea  derretía...  ( Viendo  * 
aparecer  a  Princesita  y  Marcelo  por  segundo 
término  lateral  izquierda.)  El  pintor  con  el 
palé.  No  se  separan. 
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ESCENA  VIII 


SEÑOR  PEDRO,  SIGNORA  MARTA,  PRINCESITA  y  MARCELO 


Marcelo. 
Sr.  Pedro. 
Marcelo. 
Sr.  Pedro. 


Marcelo. 


Princesita. 

Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 


Princesita. 


Marcelo. 


Princesita. 


(Al  Sr.  Pedro.) 

¿Divirtiéndose? 

Se  hace 

lo  que  se  puede. 

Me  alegro. 

Más  vale  que  sea  así. 

( Por  Signora  Marta.)  (Aparte.) 
jEstá  como  un  caramelo! 

(Piincesita  y  Marcelo  avanzan  hasta  colocar 
se  casi  en  el  centro  de  la  escena ,  un  poco  haci 
la  izquierda.) 

(A  Princesita.) 

Mi  cumplida  enhorabuena 
por  tu  conquista. 

(Disimulando .)  No  entiendo. 

La  del  chofer. 

(Fnngiendo .)  Eué  tan  sólo 
un  alegre  pasatiempo. 

(Casi  jovial.) 

De  abrazos  al  por  mayor, 
porque  no  ponías  tiento. 

(Transición.) 

Sólo  el  novio  parecía 
no  hallarse  muy  satisfecho. 

(Disimulando.) 

¿Dices  que  el  novio?  Ignoraba 
que  hubiera  novio  por  medio. 

Eso  sí  que  no  me  gusta, 
puedes  creer  que  lo  siento. 

(Aparte.) 

¿Por  qué  fingirá? 

(Alto.)  Yo  en  cambio 
toda  la  noche  funesto. 

¿El  champagn  no  te  animó? 
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Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 

SlGNORA. 


Sr.  Pedro. 

Marcelo. 


kincesita. 

ARCELO. 

UNCESITA. 


ARCELO. 

INCESITA. 


Poco. 

A  mí,  sí. 

Lo  celebro. 

(Al  Sr.  Pedro.) 

Después  que  io  he  comito 
me  entra  un  dolsísimo  sueño. 

(A  Signora  Marta.) 

¿Con  que  dolsísimo,  eh? 

No  lo  jures,  que  te  creo. 

Menuda  revolución 

la  que  se  armará,  ahí  dentro. 

( Refiriéndose  al  estómago  por  los  dulces 
que  comió.) 

(Con  apasionamiento  a  Princesita.) 
¿Dime,  por  qué  no  confías 
a  un  buen  amigo  un  secreto, 
y  dejas  que  lea  en  tus  ojos 
que  hay  en  tu  vida  un  misterio? 

No  disimules,  ni  sufras, 
pudiendo  tener  consuelo, 

¿no  ves  que  estoy  intranquilo 
y  pruebas  doy  de  hombre  serio? 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  es  lo  que  piensas? 

( Con  nerviosidad. ) 

En  verdad,  ¿quieres  saberlo? 

Siempre  que  sea  posible, 
a  tu  discreción,  me  entrego. 

Pues  bien  mi...  querido  amigo, 
te  diré  en  lo  que  pienso. 

Pienso  que  al  narrar  la  historia 
no  la  expuse  por  completo. 

¿Qué  faltaba? 

Ya  muy  poco. 

Mas  lo  suficiente  creo, 

para  llegar  a  un  final 

que  es  sorprendente  en  extremo. 

(Con  emoción.) 

La  Princesa  encontró  al  fin 
una  noche  en  un  festejo, 
a  un  hombre  que... 

(Se  para  de  pronto.) 
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¿No  prosigues? 

Es  imposible,  no  debo...  (Haciendo  mutis  la¬ 
te}' al  izquierda.) 

(Siguiéndola  muy  preocupado.) 

¿Será  ella?  ¡Qué  locura! 

Entonces  ¡adiós  mi  sueño! 

La  perdía  para  siempre.  [Mutis) 

(Viendo  que  la  italiana  duerme  profundamen 
te)  ¡Se  ha  dormido!  Ahí  queda  eso.  (Duran 
te  el  diálogo  de  Princesita  y  Marcelo ,  el  seño ? 
Pedro  se  hace  señas  con  unas  máscaras  senta 
das  en  una  mesa ,  procurando  animar  la  esce 
na ,  más  sin  interrumpir  el  interés  del  citad 
diálogo.)  (La  italiana  ronca  y  da  fuertes  re 
soplidos.) 

¡Sopla,  que  vas  a  tener 
merenguitos  para  tiempo! 

(Un  Camarero  se  lleva  a  Signora  Marta  si 
gundo  término  lateral  derecha.) 


ESCENA  IX 

Aparecen  CANDIDA  y  RUFININ  (la  primera  con  traje  a  propósito  para  bail 
una  rumba),  por  primer  termino  lateral  izquierda.  MISTER,  SR.  PEDRO  y  Co 
por  segundo  término  lateral  izquierda.  Sr.  Pedro,  Mister  y  Rufinín  bailan  tambié 

MÚSICA 

Cándida.  Es  la  rumbita  señores 

Mister.  ¡Ole! 

Cándida.  Baile  cubano, 

que  le  da  a  uno  suores, 
sin  ser  verano. 

Yo  no  sé  qué  escalofrío, 
he  sentío 
por  mi  cuerpo, 
que  del  calor  paso  al  frío, 
al  momento,  al  momento. 

Tiene  candencias  tan  suaves, 


Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 

Sr.  Pedro. 


TODOS: 


/IlSTER. 

'Andida. 

UFINÍN. 

Andida. 

UFINÍN. 

R.  Pedro. 


VMAR.  I.( 


JF1NÍN. 

NDIDA. 

.  Pedro, 
ndida. 


y  un  balanceo, 
que  al  poco  rato,  ya  sabes, 
te  da  el  mareo. 

Tú  no  comprendes,  vidita, 
todo  cuanto  yo  te  quiero, 
y  que  al  bailar  la  rumbita, 
yo  me  muero,  yo  me  muero. 

Baile  cubano 
que  es  toda  mi  ilusión, 

¡ay!  que  ya  me  entra 
la  desazón. 

( Una  vez  acabada  la  música ,  se  retira  casi 
todo  el  Coro  y  quedan  algunas  máscaras  en 
las  mesas.) 

HABLADO 

Ole  con  ole.  Mi  sentig  gumboso. 

( Aparte  a  Rufinín.)  Te  repito  que  al  paje  lo 
podía  abrazar  como  si  ná... 

(A  Cándida.)  ¿Y  a  mí  no? 

(A  Rufinín ,)  No  es  lo  mismo. 

(A  Cándida.)  Que  no  lo  entiendo  ¡ea!,  pero 
me  las  pagas.., 

(Se  dirige  a  sentarse  en  una  me  sita  lateral  de¬ 
recha  primer  término.)  Y  ahora  a  no  separar¬ 
nos,  que  bastante  labéis  corrío.  (Se  sienta , 
imitándole  los  demás ,  de  modo  que  Cándida  se 
coloque  enfrente  de  Rufinín ,  Sr.  Pedro  al  lado 
de  éste  y  Mister  al  lado  de  Cándida.)  Bueno, 
si  me  descuido  hago  un  viaje  a  la  China  o  a 
Roma. 

(Acercándose  a  la  mesa  del  Sr.  Pedro.)  Ad¬ 
vierto  a  ustedes  que  no  quedan  más  que  unas 
tortas  y  fiambre. 

Tráigase  las  tortas  que  pué  que  hagan  falta... 
(Mirando  a  Cándida.)  (Vase  Camarero.) 
(Aparte.)  ¡Qué  enfadao!  (Por  Rufinín.) 

(A  Rufinín.)  Pero  ¿qué  te  pasa?  Estás  más 
atontao  que  un  gorrión... 

(Por  Rufinín.)  Está  que  trina... 
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Rufinín. 

Mister. 

Rufinín. 


Camar.  i.° 

Mister. 

Sr.  Pedro. 
Mister. 

Sr.  Pedro. 
Mister. 

Sr.  Pedro. 

Rufinín. 


Sr.  Pedro. 

Rufinín. 

Mister. 

Sr.  Pedro. 
Rufinín. 

Mister. 

Sr.  Pedro. 
Mister. 


(Aparte.)  Ya  verás,  ya  verás  si  trino.  El  pe¬ 
llizco  que  la  voy  a  dar  va  a  ser  sonao... 
Sobinos  no  teneg  mochas  ganas  cuchufletas. 

(Aparte.)  Pa  cuchufletas  estoy  yo.  (El  Ca¬ 
marero  i.°  aparece  con  una  fuente  con  pastas 
y  una  torta  grande.  Trae  además  una  botella 
de  vino  de  marca.) 

Aquí  tienen  ustedes.  (Deja  todo  encima  de  la 
mesa ,  se  va,  y  empiezan  todos  a  comer.) 

¿Y  el  pintog...  el  Conde?  (Al  Sr.  Pedro ) 

¿Tú  sabes  también...? 

Mi  sabeg  mocho,  amico. 

Estará  con  el  paje. 

|E1  paje  teneg  misteguiol 

(Viendo  una  torta.)  ¡Qué  torta  más  grande! 

(Aparte.)  Más  grande  va  a  ser  la  que  la  voy 
a  dar  en  cuanto  la  coja  a  solas.  (Mister  estira 
una  pierna  y  Rufinín,  al  bajar  la  mano  para 
darla  un  pellizco  a  Cándida,  tropieza  con  la 
pantorrilla  del  inglés  y  creyendo  que  es  la  de 
su  novia,  empieza  a  hacer  como  que  la  acari¬ 
cia.)  (Aparte.)  Y  se  está  quieta.  Paece  que  la 
gusta...  Estás  aviá.  Va  a  tener  cardenal  pa  \ 
mientras  viva. 

(A  Rufinín.)  ¿Pero  no  tomas  media  copa  si¬ 
quiera? 

( Distraído .)  Ya  estoy  con  la  media,  tío. 

( Muy  alegre.)  Mi  teneg  bebido  lo  menos  vein-  I 
te  copas. 

¡Veintel  Ca,  hombre.  Tú  en  copas  tienes  la  .< 
cuarenta  lo  menos. 

(Aparte.)  A  la  una...  A  las  dos,  y  a  las...  tres 

(Da  un  fuerte  pellizco  en  la  pantorrilla  <  \ 
Mister  ) 

( Quejándose  por  el  pellizco  y  poniéndose  d  \ 
pie.)  ¡Ay! 

¿Qué  sucede?  (Levantándose  también  ) 

Sobino  pegag  pellisco  debaco  mesa  panto  guié 
mía. 

¡Bah!  Tonto  de  remate.  (Se  oye  gran  algazar  j 


Sr.  Pedro. 


hMBHH 
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y  que  dan  vivas  a  la  Princesa  y  empiezan  a 
levantarse  todos  de  las  mesas ,  quitándolas  de 
escena  los  Camareros,  para  facilitar  las  evolu¬ 
ciones  que  siguen.) 

ESCENA  X 

Dichos,  PRINCESITA  BLANCA,  CARMELA,  MARCELO,  MARQUES  DEL 
AGUILA  y  CORO  GENERAL,  éste  rodeando  a  Princesita;  después,  cuando  la  mú¬ 
sica  lo  indica,  UN  CAPITAN  y  varios  TENIENTES.  (Segundas  tiples  con  unifor¬ 
mes  lo  más  vistosos  posible.) 


Todos. 

Marcelo. 

Carmela. 


]Viva  la  Princesa! 

( Aparte )  ¡Es  ella!... 

(Aparte.)  El  encontró  su  feliziá,  yo  la  perdí 
pá  siempre. 


oro. 


[árcelo. 


oro. 


tPITAN. 


:nientes. 


MÚSICA 

Viva  la  Princesa, 
la  Princesa  Blanca, 
que  sólo  merece 
miles  de  alabanzas. 

Viva  la  Princesa, 
que  por  sus  bondades 
sólo  simpatías 
supo  conquistarse. 

(Salen  Capitán  y  Oficiales  que  evolucionan.) 

Princesa  ¡Dios  mío! 

que  decepción, 
pensar  que  es  imposible 
que  logre  mi  ilusión. 

Viva  la  Princesa, 
la  Princesa  Blanca, 
que  sólo  merece 
miles  de  alabanzas. 

(Avanza y  saluda  a  la  Princesa.) 

Princesita,  Princesita, 
la  de  encanto  seductor, 

Princesita,  Princesita, 
sé  la  reina  de  mi  amor. 

(Tiples.)  Princesita,  Princesita, 
la  de  encanto  seductor, 
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PRINCESITA. 

✓ 

Marcelo. 


Princesita. 

Marcelo. 

Capitán  y 
Tenientes. 

Mister. 

Coro  gene¬ 
ral,  Cándi¬ 
da,  Rufinín 
y  Sr. Pedro 

Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 

Princesita. 


Princesita,  Princesita, 
sé  la  reina  de  mi  amor. 

( Dirigiéndose  al  Capitán  y  Tenientes.) 
Caballeros,  caballeros, 
me  colmáis  de  distinción; 
pero  libre,  por  fortuna, 
aún  está  mi  corazón. 

Considero  ya  perdida 
la  esperanza  que  cifré, 
mas  imágen  tan  querida 
yo  jamás  olvidaré. 

AL  UNÍSONO 

Su  tortura  me  da  pena, 
se  vé  es  cierto  su  dolor, 
la  alegría  me  enajena, 
y  ha  de  ser  suyo  mi  amor. 

Considero  ya  perdida, 
la  esperanza  que  cifré, 
mas  imágen  tan  querida, 
yo  jamás  olvidaré. 

Princesita,  Princesita, 
la  de  encanto  seductor, 

Princesita,  Princesita, 
sé  la  reina  de  mi  amor. 

Mi  creeg  que  con  las  copas, 
mi  bogacho  debe  estag, 
pues  que  un  paje  sea  paja, 
mi  no  pudo  sospechag. 

Vaya  chasco,  qué  sorpresa, 
no  podía  imaginar, 
resultara  una  Princesa, 
este  paje  singular. 

(Termina  el  unísono .J 
Un  momento,  la  suplico, 
si  su  alteza  tiene  a  bien. 

Si  no  deja  el  tratamiento, 

Señor  Conde  le  diré. 

¿Cómo  sabe?  No  comprendo. 

Porque  todo  adiviné, 
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Marcelo. 

Princesita. 

Marcelo. 

Princesita. 


Marcelo. 

Princesita. 

[Marcelo. 

I  Princesita. 
Marcelo, 
'rincesita. 


y  es  inútil  ocultarlo, 
como  puede  suponer. 

Arruinado  me  encontraba. 

No  me  explique,  ya  lo  sé. 

Pero  al  cabo  la  tortuna, 
voy  logrando  rehacer. 

Yo  celebro  su  victoria, 
y  le  doy  mi  parabién, 
si  es  que  honores  y  riquezas, 
le  conducen  a  su  Edén. 

(Muy  apasionado.) 

Princesita,  yo  he  soñado 
con  un  paje  celestial, 
y  por  fin  he  despertado, 
y  ese  paje  es  mi  ideal. 

Ese  paje,  disfrazado, 
y  la  causa  de  su  mal, 
yo  no  sé,  si  equivocado, 
juzga  sea  su  ideal. 

No  se  obstine,  Princesita, 
que  olvidarla  no  podré. 

Si  es  sincero,  necesita 
no  perder  jamás  la  fé. 

Es  una  esperanza, 
la  que  así  me  dá. 

Es  que  ya  no  puedo, 
resistirme  más. 

( Marcelo  y  Princesita  se  abrazan 
nados.) 


AL  UNÍSONO 


Uincesita.  Amar,  amar  con  frenesí, 

ha  de  ser  por  siempre  mi  ideal, 
mi  ideal. 

s-arcelo.  Amar  con  frenesí 

ha  de  ser  por  siempre  mi  ilusión, 
mi  ideal. 

aluNCESiTA  (  La  ilusión  de  mi  sueño. 

Marcelo,  t  La  ilusión  de  mi  amor. 


emocio- 
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Cándida, 

Rufinín, 

Mister, 

Sr.  Pedro, 
Marqués, 
Capitán, 
Tenientes 
y  Coro  ge¬ 
neral. 


Marcelo. 


Princesita. 


Marcelo. 


Capitán  y 
Tenientes. 


Mister. 


Marqués. 


Princesita,  ha  soñado, 
(Señalando  a  Marcelo.) 
con  un  paje  celestial, 
y  por  ñn  ha  despertado, 
y  ese  paje  es  su  ideal. 
Princesita  de  ensueño, 
Princesita  de  amor. 


RECITADO 

Y  aquí  la  vieja  leyenda 
del  desgraciado  Pierrot, 
transformóse  en  otra  nueva, 
de  dulces  lazos  de  amor. 

La  Colombina  adorada, 
en  la  Princesa  encontró, 
pero  esta  Colombina, 
no  le  hará  nunca  traición. 

AL  UNÍSONO 

(A  Miguel.)  Su  tortura  me  dió  pena, 
vi  que  cierto  era  el  dolor, 
la  alegría  me  enajena, 
para  tí  solo  es  mi  amor. 

La  ilusión  que  era  mi  vida 
y  que  al  cabo  conquisté, 
ha  curado  ya  la  herida, 
con  tu  amor  que  al  fin  logré. 
Princesita,  Princesita, 
la  de  encanto  seductor, 

Princesita,  Princesita, 
encontró  por  fin  su  amor. 

Mi  bogadlo  no  comprende 
lo  que  acaba  de  pasag , 
más  pintog  y  paje  entiende 
bendiciones  van  a  dag. 

La  Princesa  enamorada, 
me  trastorna  el  estupor, 


$ 
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Cándida, 
Rufinín, 
Sr.  Pedro, 
y  Coro  ge¬ 
neral. 


la  juzgué  desengañada, 
no  creyendo  en  el  amor. 

El  pintor  enamorado, 
su  ventura  consiguió, 
porque  al  fin  ha  conquistado, 
la  mujer  con  que  soñó. 

(El  número  de  música  te)  mina  con  mucha 
animación  en  escena ,  rodeando  todos  a  la  Prin- 
cesita  y  a  Marcelo ,  dando  vivas  a  la  primera.) 


TELÓN  LENTO 


COUPLETS  DE  CANDIDA  (CHOFER) 


PARA  REPETIR 


Un  torero  de  gran  fama 
hace  poco  se  casó, 
y  su  esposa,  con  escama 
la  coleta  le  cortó. 

Y  comentan  mucho 
los  aficionaos, 
que  un  as  del  toreo 
se  la  haya  cortao. 

Pero  él  me  ha  contado 
poniéndose  tierno, 
que  ya  no  le  gusta, 
que  le  hablen  de  cuernos. 

Una  chica  revoltosa 
dio  de  pronto  un  tropezón, 
y  de  espaldas  a  un  brasero 
por  desgracia  se  cayó. 

Un  doctor  la  manda, 
se  dé  con  cuidao, 
con  una  pomada 
que  siempre  ha  curao. 

Pero  ella  asegura, 
que  tengan  presente, 
que  no  hay  una  untura, 
que  a  ella  la  siente. 


Una  joven  agraciada 
hace  poco  se  fugó 
y  su  novio  que  es  muy  leo 
quedó  lleno  de  dolor. 

Era  una  monada, 
decía  enfadao, 
y  mil  pretendientes 
tenía  a  su  lao. 

Pues  si  era  tan  mona 
la  fuga  me  explico, 
que  al  fin  era  justo, 
le  diera  algún  mico. 


OBRAS  DE  LUIS  CONSTANTE  MOYA 


/  Vaya  un  lio!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Proyecciones  animadas,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  dividida 
i  seis  cuadros,  en  prosa  y  verso,  (i) 

El  Fonocroscopo,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  dividida  en 
jete  cuadros,  doce  vistas  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso,  (i) 
El  pais  de  los  Quijotes,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividí  - 
en  cinco  cuadros,  en  prosa  y  verso,  (i) 

El  Murguista,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
|os,  prosa  y  verso,  (i) 

La  Boticaria,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  prosa  y 
frso.  (i) 

i  El  grito  de  la  conciencia,  boceto  dramático  en  un  acto,  en 
uso.  (i) 

j  La  máscara  misteriosa,  zarzuela  en  un  acto,  dividida  en  tres 
cidros,  en  prosa  y  verso,  (i) 
m  Abnegación,  drama  en  tres  actos,  en  prosa,  (i) 

1  Mártir  de  amor,  drama  en  tres  actos,  en  prosa,  (i) 

H La  cotorra,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

I \Un  pretexto,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  dividida  en  tres 
c>  dros,  en  prosa  y  verso. 

IL En  busca  de  instrucción,  juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa, 

\  Blanca  doble,  comedia  en  un  acto,  en  prosa. 
f'S?teños!  comedia  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

H  Viaje  de  primos,  viaje  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
b  cuadros,  en  prosa  y  verso,  (i) 

W^rincesita  Blanca,  apunte  de  opereta  en  un  acto,  dividido  en 
r<  cuadros,  en  prosa  y  verso. 


En  colaboración 


Precio:  1,50  pesetas. 


